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PRESENTACIÓN
"Lo importante es ver aquello que resulta invisible para los demás"
Robert Frank
Los visitantes de nuestro museo al llegar a la Sala de Osteología, también señalada como “Sala 
Histórica”, se encuentran con una visión asombrosa dada por la combinación de piezas en el centro de 
la misma, las vitrinas laterales y los esqueletos portentosos de los cetáceos en las alturas.
Pero, pasan casi inadvertidos, cuatro cuadros con figuras de cetáceos ubicados en la parte 
superior de sus vitrinas laterales. Estas piezas de aproximadamente 80 x 150 cm fueron realizadas, de 
acuerdo a los datos de las pinturas, en 1895 por Pablo Sackmann.
Este dato se encuentra formalizado en la pág. 82 de la obra de G. de Urgell, editada en 1995 por 
la Fundación M useo de La P lata, “Francisco P. M oreno “ .
En esta se menciona, de acuerdo a Descalzo , 1950, lo siguiente: Pablo Sackm ann: 
“Comerciante. Dueño de un conocido aserradero de Buenos Aires en 1880, con la ayuda de su 
hermano Adolfo, de profesión pintor y  decorador, y  con Germán Scheweil, en tapicería, construyeron 
el carrofúnebre para conducir los restos mortales de San Martín...”
Sin embargo al consultar la fuente original vemos que Descalzo señala que: “Su constructor ha 
sido el Sr. Carlos Sackman, propietario del conocido aserradero á vapor de la calle Montevideo, 
entre Cuyo y  Corrientes. Su hermano D. Adolfo Sackman fue  el encargado de la pintura y  dorados, y  
de la tapiceríaD. Germán Schmeil. ”
Esta diferencia entre estas dos publicaciones, se podría atribuir, en el caso de los apellidos, a 
errores tipográficos pero en cuanto a los nombres nos crea una gran duda y confusión.
Esto ha generado que esta situación la podríamos denominar como el “M isterio de Pablo 
Sackm ann”, ya que en los archivos de la institución tampoco figura ningún documento que formalice 
la presencia de este artista. A lo que debemos sumar las consultas a personas que llevan dicho apellido 
como J. Sackmann que nos confirman, que entre sus antepasados, no existió nadie que llevara el 
nombre Pablo además que nos menciona que “el hermano de nuestro bisabuelo Enrique Sackmann 
Kühn, se llamaba Carlos (Cari, nacido en 1852) y  en 1896 viajó en las expediciones con Perito 
Moreno. ”
Estimamos que esta particular historia, quizás pueda ser aclarada en el tiempo por alguien que 
tenga mayores elementos para dilucidarla y posiblemente este archivo sea disparador de esa eventual 
iniciativa.
Si bien existe la referencia de P. Sackmann en la obra de G. de Urgell, sólo se muestra a una de 
sus obras, por ello en este archivo, además de representar los tres restantes adjuntamos los comentarios 
de uno de los autores (R .B .), quién, además de ser un especialista en el grupo zoológico representado 
en las pinturas, suma la cualidad de ser un excelente artista plástico. Asimismo incorporamos, la 
interpretación de otro de los autores (S.B .) bajo el título “Las Apostillas de Santiago Bonetti ”.
Esta concatenación consideramos que aportará, dentro de las limitaciones del caso, al 
conocimiento de las especies representadas, así como acercamos a un análisis profesional de la obra 
de Pablo Sackmann y en definitiva cooperar con mayor información al acervo artístico de nuestro 
museo.
Hugo López
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Comentarios generales
Ricardo B astida
Figura 1
Figura 1:
Ejemplar de delfín  Franciscana (Pontoporia blainvilleí). La identificación de la especie no 
deja lugar a dudas. En cuanto al m aterial em pleado para esta pintura y  las restantes parecería ser 
óleo o  alguna otra pintura al aceite. Para poder confirm arlo debería ver e l original pues la foto  
tam poco es extrem adamente clara. También sería importante determinar el m aterial em pleado 
com o sustrato (tela, cartón, madera, etc.).
Sin duda el pintor ha v isto  un ejem plar fuera del agua pues no existían registros desde el agua 
de esta especie hasta que realizam os lo s prim eros avistajes a partir de la década de los 70, gracias al 
em pleo de tablas de surf, ubicándonos por detrás de las rom pientes. D e esta form a era posible ver 
desde corta distancia la pequeña aleta dorsal de esta especie. Hasta esa fecha no había ningún 
registro de ejem plares v ivos en el agua y  por eso m uchos especialistas la designaban com o una 
“especie fantasma”, dado que só lo  se lo  conocía en virtud de varam ientos o de capturas en redes de 
pesca de enm alle, tanto en e l sur de B rasil, Uruguay com o en la costa bonaerense.
Es evidente que e l artista tuvo oportunidad de observar un ejem plar com pleto ya sea varado 
en algún sector costero o  capturado incidentalm ente por pescadores.
Tal vez  haya visto e l ejem plar que ingresó al M useo de La Plata con el cual se realizó un calco  
que creo aun se exhibe en una de la salas. Desgraciadam ente desconozco la fecha de ingreso de 
dicho ejem plar en base al cual se obtuvo el calco. Creo que sería interesante poder datar ese calco  
para ver si es contem poráneo o  anterior a la fecha de realización de la pintura.
Supuestam ente e l artista tenía referencia de la zona de origen del anim al pues trata de 
representar un am biente de tipo estuarial en virtud de las pinceladas pardas que intercala com o 
parte el agua.
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Las proporciones del anim al son adecuadas y  responden a un ejem plar joven  o subadulto 
por el largo relativo de su rostro (en e l caso de adultos es m ás largo).
Es interesante señalar, especialm ente en esta pintura, que el autor trata de brindar dos 
im ágenes sim ultáneas. Una v isión  aérea donde añora m uy poco la aleta dorsal (hecho que coincide 
con lo  que ocurre en la naturaleza) y  otra im agen subacuática donde perm anece la m ayor parte del 
cuerpo durante e l desplazam iento.
Esta especie se  encuentra presente en la colección  ósea de m am íferos m arinos del M useo de 
La Plata.
Figura 2
F igura 2:
Podría suponerse que se trata de un cetáceo afín  a la localm ente llam ada tonina o delfín  nariz 
de botella (Tursiops truncatus o Tursiops gephyreus, según F. Lahille).
Sin embargo cabe señalar que las proporciones no responden exactam ente a la de esta 
especie que suele ser m ás estilizada, pero el patrón de coloración, su hocico y  la form a de la aleta 
dorsal responden con cierta sim ilitud a la m encionada especie.
En este caso es probable que el autor haya tenido la oportunidad de observar un ejem plar 
vivo  desde la costa, pues en el pasado era una especie m uy abundante en toda la costa bonaerense e 
incluso en la zona estuarial del R ío de la Plata.
Otro aspecto que coincide con este cetáceo es que lo  m ás frecuente es observarlo formando 
grupos de varios individuos. También coincide con el com portam iento de esta especie, ya que en  
ciertas circunstancias exhibe en superficie gran parte del cuerpo.
Esta posible especie se encuentra en la colección  ósea de m am íferos m arinos del M useo de 
La Plata.
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Figura 3:
Desgraciadam ente es im posible aventurar de qué especie se trata. Sin embargo las 
características generales responden m ás a un Ziphiidae que a un D elphinidae. La pequeña aleta 
dorsal de posición  posterior, su aleta pectoral tam bién pequeña, su abultada frente y  form a del 
rostro responden a un zífído o ballena picuda o  rostrada (si bien no se trata de una verdadera 
ballena).
Dentro de dicha h ipótesis, y  tratándose del Mar Argentino, la especie m ás afín a la de la  
pintura sería e l z ifío  nariz de botella austral (Hyperoodonplanifrons). La coloración dorsal parda y  
la parte ventral clara responden tam bién a dicha especie.
Sin embargo cabe señalar que se trata de una especie poco frecuente y  de distribución  
geográfica austral. Este hecho coincide con e l paisaje que muestra el pintor ya  que parece tratarse 
de acantilados patagónicos.
Realm ente es im posible saber si esta persona pudo haberlos observado en la naturaleza. 
Sería interesante averiguar si e l pintor realizó campañas a la costa Patagónica, ya sea con el M useo 
o por su cuenta.
Cabe señalar que esta especie en ciertas ocasiones puede realizar saltos fuera del agua com o 
lo  ha representado el artista en el plano lejano de su obra.
También no debe descartarse que el pintor se haya inspirado en alguna ilustración publicada 
en el sig lo  X IX . H echo que, com o verem os, parece haber ocurrido en la pintura de la F ig.4 por 
tratarse de una especie exótica.
También esta especie se encuentra en la colección  ósea de m am íferos m arinos del M useo de 
La Plata.
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Figura 4:
Esta últim a pintura responde a las características de un odontoceto de la  fam ilia  
M onodontidae, concretam ente a la B eluga (Delphinapterus leucas) tam bién erróneam ente 
llam ada ballena blanca.
Todas las características externas de la especie están m uy bien representadas, por lo  cual el 
pintor debe haberla visto con m ucho detalle o haberse inspirado en alguna ilustración aj ena.
Creo que de las cuatro pinturas analizadas ésta es la de m ayor calidad y  realism o en m uchos 
de sus aspectos. Existiendo una gran sem ejanza entre la ilustración y  las características anatóm icas 
de la especie. Por su parte la ilum inación general está m uy bien lograda com o así tam bién el 
dinam ism o de la escena entre e l ejem plar y  e l agua que lo  rodea.
Sería interesante averiguar si el pintor pudo haber visitado el Á rtico o el norte de Canadá, 
donde se distribuye la especie. D escarto la posibilidad de haberla podido ver en oceanarios pues si 
bien actualm ente es una especie bastante frecuente, en e l sig lo  X IX  y  principios del X X  no se  
encontraba este cetáceo en cautiverio.
Es interesante señalar que esta especie tam bién se encuentra en la colección  ósea de 
m am íferos m arinos del M useo de La Plata, seguram ente producto de algún canje o compra en el 
exterior.
E l hecho que las cuatro pinturas respondan a especies que se encuentran en la colección  del 
M useo de La Plata tam bién podría hacem os pensar que fueron realizadas con la idea de 
representarlas pictóricam ente, ya  sea por propia iniciativa del artista o  por encargo de alguna 
autoridad del M useo.
ProBiota Serie Arte y  Sociedad n° 18 5
FUENTES DE INFORMACIÓN
Bastida, R. y  D . Rodríguez .2006. Orden Cetácea. Páginas 122-144 en R.M . Barquez, M . M énica  
D íaz y  R .A . Ojeda (Eds.). Mamíferos de Argentina: Sistemática y  Distribución. Sociedad  
Argentina para e l Estudio de los M am íferos., 360pp, Tucumán.
Bastida, R ., D . Rodriguez, E. Secchi y  V. D a Silva .2007. Mamíferos Acuáticos de Sudaméricay 
Antártida. V ázquez M azzini Editores. Buenos A ires, 368pp. Primera E dición en Español.
Jefferson, T., M . W ebber and R. Pitm an. 2015. Marine Mammals o f  the World. 2nd Edition. A 
Comprehensive Guide to Their Identification. A cadem ic Press, 616pp.
L áhille, F. 1908. N ota sobre un D elfín  (Tursiops gephyreus). Anales del Museo Nacional de 
Buenos AiresXVI: 347-365.
O livares, I., R. Bastida, M . Loza, A . Rodriguez, J. D esojo, L. Soibelzon and H . LOPEZ. 2016. 
Catalogue o f  marine m amm als o f  the M am m alogical collection  o f  them  M useo de La Plata, 
Argentina. Revista del Museo deLa Plata, 1(2):59-82.
Ponte G óm ez, J. & H. L. López (Com piladores). 2015. Ricardo Bastida, su arte y  los peces. 
ProBiota,FCNyM , UNLP, La Plata, Argentina, Serie Arte y  Sociedad en la Ictiología N acional 
7:1 -64. http://sedici.imlp.edu.ar/handle/10915/48432
Ponte G óm ez, J. & H. L. López (Com piladores). 2015 .La m agia artística de Ricardo Bastida. 
ProBiota, FCNyM , UNLP, La Plata, Argentina, Serie Arte y  Sociedad en la Ictiología N acional 
12:1-66. http://sedici■imlp.edu.ar/handle/l0915/49035
o
Apostillas
iSantiago B onetti
Situándonos en el año 1895, año en el que están fechados los ó leos de Sackm ann, la zoología  
com ienza a cruzar el umbral de un nuevo sig lo  cam biando el enfoque que tiene sobre lo s anim ales 
del mar. Las pinturas no son ajenas a estos cam bios, convirtiéndose en fíe les reproducciones de la  
transición de la figura ballena-m onstruo propia de la  
antigüedad a la im agen del m am ífero marino que 
reside en nuestras m entes hoy en día. Darem os 
algunos ejem plos:
“Su voracidad es arto conocida, y  como las 
comisuras de sus labios están curvadas hacia 
arriba, mantiene una eterna sonrisa mefistofélica. ”
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Esta frase corresponde al capítulo X X X II, Cetology, de la fam osa novela M oby D ick, 
escrito por Herman M elville en 1851. Aunque está haciendo una descripción de lo  que e l 
protagonista, Ism ael, denom ina “Pez N egro” (para M elville las ballenas eran peces de sangre 
caliente, sin  escam as y  aleta caudal con orientación horizontal), bien puede tratarse de una 
descripción de las ballenas de Sackmann. M ás que un producto de la casualidad, esto se debe a que 
las cuatro pinturas arrastran resabios de la im agen que envolvía a la ballena en lo s sig los 
anteriores. D esde el gran pez Ceius en la m itología griega, pasando por la ballena de Jonás, hasta 
M oby D ick, e l cetáceo cum ple e l rol de m onstruosidad en la antigüedad occidental. Incluso la  
ballena que se traga a P inocchio en la pelícu la realizada por D isney se llam a “M onstruo”. Y  no 
olvidem os al Leviatán b íb lico, terrible bestia marina que en la tradición hebrea fue instrum ento de 
D ios y  que luego, con el cristianism o, será reencarnación de Satanás. Con la gran cacería de 
ballenas decim onónica, resultante de la búsqueda de su preciado aceite, la figura del Leviatán  
seguirá en auge. Su poder sobrenatural y  m onstruosidad hacían lícita  su cacería en m asa. Una 
lucha de igual a igual, matar o  morir, pero de ninguna form a darle una muerte im pía, sin rendir 
tributo a su poder y  m isterio, sin  rendir culto a su m aravilla. (1)
“Aunque ha habido elefantes que han 
posado para  retratos de cuerpo entero, e l 
leviatán viviente jam ás se ha puesto al pairo 
decentemente para que lo retrataran (...) así que 
no hay en este mundo un modo de averiguar 
exactamente qué aspecto tiene la ballena. ” “Los 
cetáceos todavía nos eluden. La ballena nunca 
tendrá un retrato fie l ”.
Nuevam ente es Ism ael, en M oby D ick, quien nos señala otra característica interesante en los 
cuadros. Observando detenidam ente, notarem os que, salvo el Delfín de pico largo, el resto de 
anim ales está retratado bastante por encim a de la superficie del agua. Incluso en Ballenas y  en  
Océano Atlántico pareciese que estuvieran varadas sobre la arena (observam os sombras y  olas en  
rom piente). Pues se trata de otro tipo de representación de anim al oceánico heredada del pasado. 
La representación gráfica de estos anim ales en escenarios de profundidad acuática es propia del 
sig lo  XX en adelante. A ntes de que se pudiera ver a la ballena a través de un vidrio de un tanque o 
sum ergirse con ella , la única vista com pleta del cuerpo ocurría en una playa cuando esta encallaba. 
N i siquiera se visualizaba de form a entera en su cacería, ya que los arponeros desmembraban al 
animal antes de subirlo a bordo. U n hecho frecuente en las ilustraciones naturalistas de los sig los 
XVn al XIX, es que m uchos cetáceos eran m ostrados, a falta de una representación mejor, fuera 
del agua y, concretam ente, varados en la playa o sobre los arrecifes, dando p ie a una am bigua 
interpretación en la que los anim ales podrían tener la capacidad anfibia de arrastrarse fuera del 
agua. La im agen del cetáceo varado en la arena im presionó profundam ente al hom bre. E llos veían  
m asas inform es, en descom posición, em itiendo olores nauseabundos, portentos de muerte. 
Careciendo de lo s efectos físicos de la flotación, los cuerpos se  deform aban a causa de su propio 
peso, y  los órganos interiores eran expulsados creando verdaderos horrores del abism o; ¿D e qué 
terribles dom inios provenían estas bestias expulsadas, vom itadas, por las verdes olas? ¿Qué otros 
sobrevivientes del D iluvio U niversal esperaban su oportunidad para asom arse del abism o?
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N o sabem os en qué condiciones pintó Sackmann a estos anim ales. Q uizás usó m odelos, su  
im aginación, o las dos cosas. En lo  que no podem os dudar, es en que sus “sirenas” se em piezan a 
acercar a la orilla, para dejarse ver, dejarse estudiar y  dejarse m aravillar por su gracia y  belleza, 
tantos años oculta para el ojo humano.
La inm ovilidad del “D elfín  de P ico Largo” no deja la hipótesis de que fue copiado de un m odelo  
com o el que vem os en el M useo de La Plata. Sobre la linea de horizonte del cuadro, se aprecia la  
vela  de una em barcación. E l único signo humano que aparece en la serie de cuadros.
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